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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Al comienzo de nuestra celebración damos la bienvenida a todos los que vienen a celebrar la fe en Cristo Jesús. Como 
primer domingo de mes, nuestra eucaristía tiene presente de forma especial a Cáritas y, por tanto, nuestra oración y 
nuestro compartir está dirigido a los más pobres de nuestra feligresía. 
 
En nuestra vida cristiana, en nuestro seguimiento de Jesús, estamos llamados, para darle coherencia real, aceptar un 
compromiso de vida a favor de la justicia y la caridad. Somos instrumentos de paz y esperanza en el mundo y, ahora que 
vivimos tiempos adversos y convulsos, debemos más, con la ayuda del Espíritu Santo y unidos frente a la adversidad, 
seguir sosteniendo a los que nos rodean y necesitan de nosotros, bien con palabras de apoyo, bien con ayuda material. 
 
Cáritas, testimonio del amor de Dios en el mundo, permanece atenta a los lamentos y necesidades de todos. El amor no 
descansa porque siempre hay alguien necesitado de misericordia. La llamada a colaborar y a compartir los bienes también 
es permanente. Si en tu corazón sientes que quieres ayudar, si con tu tiempo y bienes puedes hacerlo, entonces debes 
ponerte en camino y comprometerte para hacer mejor este mundo.  
 
En la alegría de compartir la fe juntos en comunidad de amor, damos comienzo a nuestra celebración. 
 
KYRIE 
 

Tú, Cristo, que eres nuestro aliento y nuestra paz y caminas junto a nosotros. Señor ten piedad. 
Tú, Cristo, que eres la alegría que colma nuestros corazones. Cristo ten piedad. 

Tú, Cristo, que eres fuente de toda caridad y perdón. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS  

 

Isaías 35,4-7a: El mudo cantará 
Salmo 145: Alaba, alma mía, al Señor 

Santiago 2,1-5: No hagan diferencias en la Asamblea 
Marcos 7, 31-37: Hace oír a los sordos y hablar a los mudos 

 
En la primera lectura del profeta Isaías se evoca el recuerdo de la tierra de Palestina, sus riquezas naturales, torrentes 
y manantiales, tierra fértil y espaciosa, un paraíso o una tierra prometida, que les espera para después del exilio, a la que 
regresarán como en un nuevo éxodo. En esta tierra se volverán a instaurar, y reconstruirán el Templo, la ciudad y la 
historia. Y vivirán en plenitud, llenos de vida y salud. El profeta anuncia tantos bienes que parece que se refiere a la 
llegada de los tiempos mesiánicos. 
 
La carta de Santiago es un reclamo fuerte a la fraternidad. El que hace distinción de personas en la celebración litúrgica, 
no puede ser cristiano. Santiago en su carta nos habla de diferencias y desigualdades en el interior de la misma 
comunidad, paradójicamente, donde se tendría que construir otro modelo de relación entre los seres humanos. En una 
palabra: la fraternidad, como fruto del mandamiento del amor, empieza en la misma celebración litúrgica, y se debe hacer 
realidad en las relaciones sociales de los miembros de la comunidad. 
 
El evangelio de Marcos nos dice que los paganos también fueron destinatarios del anuncio del Reino de Dios por parte 
de Jesús. Jesús transita por un territorio no judío sin indiferencia por lo que allí sucede. No dedica tiempo a dar discursos 
ni a enseñar sino más bien a realizar una curación. No habla sobre el Reino de Dios, sino que lo enseña con la práctica 
de la misericordia y la sanación. En un tiempo en el que estamos llamados a entendernos con otras religiones, evangelizar 
significa también colaborar con otros para la construcción de la VIDA.  



 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Para que toda la Iglesia ofrezca testimonio vivo del mensaje liberador de Jesús. Oremos al Señor. 
 

2. Por todas las personas que sufren por cualquier causa, para que encuentren junto a ellas a personas dispuestas a 
acompañarlas y ayudarlas. Oremos al Señor. 

 
3. Por cuantos trabajan por la justicia y los derechos de los más pobres y excluidos, especialmente por los voluntarios 

de Cáritas y de otras asociaciones de la Iglesia, para que el Espíritu Santo les aliente y les sostenga. Oremos al 
Señor. 

 
4. Oremos por los migrantes y refugiados, para que sus derechos sean respetados, sean acogidos y ayudados y todos 

apoyemos su integración entre nosotros. Oremos al Señor. 
 
5. Por nuestros gobernantes para que su ocupación sea mejorar las condiciones de vida de los ciudadanos, 

especialmente la de los más desfavorecidos y no sus intereses personales o de partido. Oremos al Señor. 
 

6. Demos gracias a Dios por hacernos hijos suyos y oremos para que sepamos trasmitir el amor recibido a los hermanos 
con los que compartimos la vida día a día. Oremos al Señor. 
 

 
 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Dios de todos los Pueblos, en nuestro hermano Jesús nosotros vemos 
un símbolo claro de lo que quieres de nosotros respecto a las demás 
religiones: una actitud de respeto hacia sus valores y expresiones, y 
un compartir con ellas la búsqueda del Reino de Dios y su Justicia. 
Lo demás lo esperamos por añadidura. Te expresamos nuestro deseo 
de hacer nuestras estas actitudes de Jesús. Tú que vives y haces vivir, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 Amén. 

Para la reflexión personal o en grupo: 
 
1. El profeta Isaías nos envía un mensaje de 

esperanza sobre el futuro ¿compartimos 
la visión de un mundo mejor? ¿Somos 
trasmisores de esperanza en el tiempo 
que nos ha tocado vivir?  
 

2. ¿Hace nuestra comunidad distinción 
entre personas por su condición social, 
económica, cultural o religiosa? ¿Puede 
que ni siquiera seamos conscientes? 

 
3. Jesús nos propone hacer más que decir, 

actuar más que predicar ¿puede ser la 
práctica una forma de evangelizar que no 
hemos contemplado? 

 
 

 


